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operaciones necesarias para que cruzaran las tropas, la artille
ría y la impedimenta, proRiguió hacia el Colorado y unido ya n 
las fuerzl)s de Sesma y ele Tolsa llegó a San l~elipe el dia 7. 

Santa-Anna incurrió en un grave error, porque suponiendo 

que tenia consigo elementos bastanteH, dió nueva orden a Urrea, 
a fin de que en lugar de seguir hacia el punto que anteriormen
te le había fijado, se posesionara de :Mata Gorda a fin de llevar 
adelante todas las operaciones que con anterioridad le habían 

sido encomendadas. 
Urrea, pues, cruzó el Colorado y entró a Mata Gorda. que 

había sido abandonada, y más tarde se posesionó igualmente 
de Brazoria; pero estos triunfos parciales, iban a tener tal vez 
wan influencia en el rei:mltado total de la campaña, porque de 
una parte, los elementos de Urrea que no pudo aprovechar 
Santa-Anna en un momento dado; y por otra el que Gaona, no 
pudo llegar a San Felipe en el tiempo estipulado, lo privaron 
de valiosos elementos en la batal1a de San Jacinto. Santa-Anna 
que hahía sabido que en Ilarrii-hnrg eRtaha el Gobierno Te
xano, tuvo en mira sorprenderlo, pero nl llegar a aquél sitio 
encontró que había sido abandonado, por lo cual se dirigió ha
da New Wai:,hington, desde donde envió al Capitán Rarragán 
con un destacamento de dragones a fin <le lrncer el ser,icio de 
exploración. Poco despuéi:;, el jefe de los exploradores vol,i6 
a anuntiar que Houston venía a la retaguardia y Santa-Anna 
tlesde luego resolvió moverRe de aquel lugar, hacia campo abier• 
to, lo cual se bizo con grandes dificultades, especialmente por 
la forma d<'st>rdenada y precipitada con que el movimiento !!e 

pfcctuó. 
romo a las dos de la tarde de eR<' día, las avanzadas de Hous-

ton hacían los primeros diRparos en contra de laR fuerzai- de 
Santa-Auna; pero aun cuando hubo ligeroR combates, no llegó 
a entablarHe acción alguna de importancia, y Santa-Anna
resolvió a establecer su campamento y pasar la noche en la mar

gen del rio San Jacinto, quedando los enemigos como a t 
cuartos de milla de distancia. 
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Al amanecer del dia siguiente, Santa-Anna hizo preparar al
gunas trincheras con parte de la impedimenta, así como con 
ramas ; y alrededor de las nueve, el General C'os llegó con los 
refuerzos pedidos. Fué sin embargo imposible emprender desde 
luego operación alguna, porque los hombres de Cos babian es
tado obligados a emprender una marcha fatigosísima por lo 
forzada , y en consecuencia, estaban agotados y rendidos a la 
fatiga. 

Por esta circum;tancia, Santa-Anna nada se reRolvi6 a lrncer 
durante ese día, que dejó a la tropa para que descansara, ya 
que según el informe de Cos, no babian dormido aquellos hom
hres durante 24 horas; y en consecuencia el tiempo se pasó por 
los soldados, ora durmiendo pm·a recobrar así algo de las per
clidas fuerzas, ora quizá soñando con un próximo triunfo al 
buscar los elementoi:; que aquella región ü1clemente pudiera 
proporcionarles para formar un abrigo donde guarecerse. 

Houston, entretanto, había convocado a un consejo de gue
rra, para resolver: si aguardaban el ataque del enemigo en sus 
actuales posiciones, o si por el contrario, avanzaban a atacarlo; 
la mayoría opinó por lo primero, pero Houston se limitó a 
or_denar a un grupo de sus espíai:; que destruyera el puente de 
Vmce, lo que impediría que Santa-Anna recibiera algún re
fuerzo Y en sebruida, volvió a consultar a sus oficiales si con
vendría mejor un ataque inmediato, o al amanecer. 

Resuelto esto último, en vista de la opinión de la mayoria, 
aun cuando se aRegura que Ilouston poco caRo acostumbraba 
hacer de la opinión de sus compañeroi:;, aun cuando la solici
tara-en lo cual mucha semejanza tenia con su rnntrario Santa
Anna-los texanos comenzaron a moverse al amparo de un 
hos(¡ue (lll<' se extendía en frente de ellos; y a pesar de que las 
fuerzaF! al mando de Santa-Auna se dieron cuenta del ataque, 
cuando los enemigos estaban ya a trescicntoi:; metros y abrieron 
fuego contra ellos, aquelloi:; hombre~ sedientos de v~nganza y 
lanzando lo que después de la toma del Alamo coni:;tituvó i:;u 
grito de guerra: ¡ Remember tbe A lamo! ( ¡ Acordáos dei Ala-
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rno ! ) no respondieron al fuego, Hino hasta que ninguno de sus 

tiros podía dejar de hacer blanco. 
Si la sorpresa de los mexicanos fué grande, no por eso se en-

tregaron sin pelear, sino que lo hicieron bravamente; y como 
en el A.lamo, cuyo recueruo invocaban l9s texanos, los combates 
fueron cuerpo a cuerpo, a la bayoneta, y cuando ya fué impo
sible seguir haciendo resistencia, porque una parte de las fuer
zas comenzó a desbandarse en desorden al ver muerto a Luelmo 
y herido a Céspedes, los texanos que habían recibido ya orden 
de retirarse y cuyo jefe Ilouston había tenido que dejar el 
mando a su segundo, Rusk, por estar herido, cargaron con ma
yor ímpetu, introduciendo la confmdón y el desorden, sin que 
pudieran impedirlo ni Castrillón que pagó su arrojo con RU 

,ida; ni los esfuerzos de Almonte y de los oficiales Arenal y 
Xúñez, que hasta el postrer momento estuvieron disparando 

contra de los texanos. 
La victoria, en el campo, había quedado de parte de estos úl-

timos; pero iba a ser mayor todavía al apoderarse del propio 
General en Jefe, del mismo Presidente de la República, toda 
vez que Santa-Anna al emprender la campaña contra los re
beldes de Texas, desempeñaba la primera magistratura y se 
había separado de ella dejando en su lugar al General Ba-

rragán. 
En cuanto a desgracias personales, además ele la muerte del 

General Castrillón, habían quedado heridos los Coroneles na
tres, Peralta, TreYiño y Rom<'ro; y habían caido también 1 
T<'llientes Coroneles Aguirre y Luelmo, además de algunOS' 
otros oficiales, además ele los numerosos muertos y heridos. 

Acerca de Castrill(m, Rnsk, que como l1e dicho, fué quie 
recihió el mando de laR fuerzas reheldeR, al quedar herido Hou 
ton, y que fué nombrado )Iinif.,tro ele la Guerra de lÓs texan 
escribe: "El General C'astrillún eHtaba sobre las cajas de p, 
que, atrás del cañón, expuesto de la ca heza a los pies; realiza 
todo esfuerzo para con~ervar a sus hombres haciendo fuej?O 
y cuando vi6 que era ya impmdblr, permaneciendo en el mi~m 

, 



PROLOG-O CXI 

sitio, lanzó una mirada de desafío 80hre nuestras tropm; ..... 
Estaba como a dncuenta yardas de sus homhres, que se retira
ban, cuando deliberadamente nos YOlYió la e8palda y lentamen
te descendió de donde se hallaha. Dió entonces treinta o cua
renta pasos, y cayó muerto por nuestras balas. Yo lo examiné 
después de la batalla, diee Rusk, y encontré que numerosos 
proyectiles de rifle habían pm;ado a trnYés de su cuerpo." 1 

Entre los prisioneros, además de Santa-Anua y de C'os que 
fueron detenidos con posterioridad, quedaron .\}monte, Brin
gas, Céspedes, Portilla y Delgado. 

Santa-Anua, por su parte, da. cuenta de aquel suceso, incul
pando al General Fifümla de haherle emiado reclutas en lugar 
de lo!-! quinientos infanteí-i escogidos que le había pedido, pues 
al perderRe el orden y el concierto, " los reclutas formaban pe
lotones y en,olYían a loí-i antiguos soldadoR y ni unos ni otros 
hacían uso ele Rus armas, mientras el enemigo aprovechando la 
oportunidad continuó su carga con cleRcornpasaclos gritos y lo
gró en pocos minutmi la victoria, que ni imaginar pudiera ... 
También reprochaba al citado general el haberle enviado el co
rreo extraorclinario que había llegado para él, toda Yez que al 
Her detenido por los homhres de H01rnton, había podiclo conocer 
no solamente los elementos de que disponía Santa-Auna, sino 
que era el mismo Presidente de )léxico quien dirigía la campa• 
ffa; y Re quej¡¡ ha de que C'astrillón en lugar de visitar al cam
po He hubiera consagrado a "afeitarse, layar. e y mudarse de 
ropa" y a pernrnne(·er "cliYertido en tertulia con los demás in
dirMuos <lel ER(ado )Iayor, rnando el enemigo asPthaba nues
tras anmza.las ;" por más que declaraba que el infortunado 
Cai-itrillón "s<' con1lnjo con <'Xtraor1linario valor en loi,-; últimos 
mornento~.''-Santa-.\nna 1lorrnía, a su wz, <"Uando fueron sor
prt>ndidoi;1. 

En cuanto a la forma <'n r¡nr se p11Po en salvo, dice en su 
parte : 

1 Foow, Yo!. IT, p. 309. Bnncroft, Op. <·it. p. 2Ul!. 
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"Perdida toda esperanza, escapándose cada uno según podía, 
mi desesperación era tan grande, como mi peligro, cuando un 
criado de mi ayudante de campo, Coronel D. Juan Bringas, con 
noble franqueza me presentó el caballo de mano, y con encare
cidas expresiones me instaba a que me salvara. Busqué mi es
colta, y dos dragones de ella que ensillaban con precipitación, 
me -dijeron que sus oficiales y compañeros iban a escape. Re
cordé que el General Filisola se encontraba a 16 leguas en el 
paso de 'l'hompson y sin vacilar procuré aquel camino, por en
tre los enemigos; siguiéronme éstos, y a legua y media en un 
grande arroyo, cuyo puente encontré quemado, me alcanzaron. 
Perdí el caballo y con trabajo me oculté entre unos pequeños 
pinos. La proximidad de la noche me proporcionó burlar su 
vigilancia y la esperanza de incorporarme al ejército y vindicar 
el honor de las armas, me dió aliento para atravesar el arroyo, 
con el agua al pecho y continuar a pie. En una casa abando
nada encontré ropa y relevé la mia húmeda. A las 11 de la 
mañana del 22, al atravesar una llanura, me volvieron a alcan
zar mis perseguidores y lle aqui la manera misma de lrnber 
caido en sus manos (sic). Por el traje cambiado me descono• 
cieron y preguntaron: ;.si había visto al General Santa-Anna! 
-Yo les respondí: que iba adelante. Esta oportuna ocurren
cia, me salvó de ser asesinado, según después llegué a sa• 

ber ........ , 1 

No llegó, sin embargo a escapar <>n clefinitiva; y h<>clto al fin 
prisionero, fué llevado a preRencia d<> Houston y mús tarde a 
la de Rurnet, que tenía el carácter de Presid<'nte de Texas, y 
fué entonces cuando dió muestras, por lo menos de ha.her sido 
dominado por el miedo, pues sólo aRí S<' explicaria en forma 
menos desfavorable, no para un gen<>ral, pero sí para un me
xicano, el que hubiera ordenado a Filisola que se retirara con 
i,¡us tropas para Béjar y Victoria, y, sobre todo el vergon 

1 Ca.~tillo N<'grete. Op. t'it. Vol. XXII. P. Sil-?. 
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convenio subs<:rito en el puerto d, y 1 . 
prometía a que hs f , . e e asco, en el cual se com-

'. ue1zas mex1can·ts e,·a . 
roh·er a tomar las armas contra el ~:t-td~ ~aran Texas~ a no 
por que no se tomaran y a ' iebelde Y a mfluir 

' ' prep,mir las cos·1s 'l fi d 
reconocida la ¡ 0 d . . ' · ' n e que fuera 

n epen encia de dicho Estado. 
Entre la documentación que oseo 

para hacer rer que en h c .
6 

~ · Y que en breYe publicaré 
ta-.\.nna hubiera hecl10, es1 n e la ,~lesilla, <'S falRo que San-

una especulación t <l· • 
contrario, defendió tenazm t ' o a , ez que por el 
rritorio se halla u .' t ,en e ~q.uel fragmento ele nuestro te-

' na m e1 esantls1ma carta de R k . . 
tro de la n uerra texano 1 1 us , el )I 1111s-, ' e e a cual aparece que él , 
que se oblio-m•a al J·efe rrle . se opoma a 

b ' ' XIC'lllO a .fi • 
ofreciéndole en cambio la .l'b' t d' imar aquellos documentos, 
1- ' 1 er a , toda vez que sern fi 
ua, Aanta-Anna imbscril . ·í t 1 , , · h n a rma-. m a a es do('umentos · 
de faltar después al con

1 
. · :, Rm preocuparse 

· ' prom1so contníclo • , . 
poRihle que en efecto 1 ' , J ,\Un cuando es 

' , aque turbulento O'ene .. l 1 , . 
tales propóRitos al t , h 

1
,1 Hl)a abrigado 

' es ampc1r su firma s 1 siempre al p· d '' u 110m >re flparecerá ' ie e aquellos convenios . ra él. , como una 1gnominia pa-

Para terminar el relato de a ll . 
diré, que I•'ilisola obed . 1 ft~1e oi;_ penosos acontecimientos 
e, eciell( o rndeb1dament<' las 6 d 
,,anta-Anna por ser ya u . . '· r enes <le . . n pr1s1onC'ro V 110 un (' 1 
pero seguramente con . . Tenera en ,Jefe, 
eon loR otros jefes pris;~n~;op6s1to de s_alvarle l_a vida, junto 
tan ruda v ta os, empr<'nd16 la retirada (JU<' fué 

' . ' n penosa como ¡1 ab'. · 1 <'l . ' ' u SH o en rnuC'has ocas· 
avanc<' hacia el interior de T , ., wnes s· exns. 
~ m embargo, <>ntonces nparel'ier . 

ele la falta <le , on nuevas mnmfei:itacion<'s 
' ' armoma que J l , • . 

aquella expC'diC'ión mil~t· . ia .Ha ex1stHlo entr<' los jt>f<>s ,1<' 
incidenteR a ar' pues apenas surgi<>ron los Ílltimos 

· ' qne acabo de r<'ferirrne e 
amhicion·iha el 

1 
' rrea qne Reg-nramente 

• , . mnn< o o tal v<>z po . t . . inició un· . ' . ' , 1 pa rrntiRmo rerdad<'ro 
' 1 cm rP!-!pon<l<'nria con h S t , ' rando . < ' ecre aria el<> Guerra cenRu-

' ,lCI'<'rn<•nte a Santa-Ann , p· • ' · 
en efedo ·11 • 1 a :V a ilrnola, haRta lograr que, 

' , OH enar nu<'stro Gobierno al último rle lo ·t d 
g<'n<>rales qne r s r1 a os 

. ' . eg-resara a ::\léxico para depurar RU conducta 
VIII 
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'd Santa-Auna fué nombrado General en 
por haber obedec1 o a ' 

Jefe. . . t· ue Urrea había alcanzado repe-
Es en camb10 Justo repe ir, q ~ e al11ún resentimiento 

tidos triunfos en aquella campanat y ~:nta-:nna en razón de 
d b h ber 11uardado con ra •· . 

personal e e ª 0 • 'b' , -como en cir-
. de él inJustamente rec1 rn, 

la reprunenda que i "'-,. do el General Castrillón-
. · ntes la hab a suui 

cunstancias semeJa . f , d zoo prisioneros que ha-
. d ompasión en avor e 

cuando mov1 o a c ' . . de Santa-Auna, quien lejos de 
bía hecho, solicitó la be~igmdad que no se diera cuartel a 

· teró sus ordenes para . 
conmoverse, rei 11 'nfelices fueran fusilados. 

<l.enó que aque os 1 
los rebeldes, Y or t más activa de la lucha, 

De hecho, había terminad~ la páar te rde cuando los Estados 
rí d eanudarse anos ro s ª , 

que hab a e r d 'd' da y resuelta, se empeñaron en 
. d de una manera eci 1 

Um os, , ·t de anexarse al Departamen· 
llevar a la práctica sus propos1 os 

to rebelde. 

* * * 
. Francia ha sido discutida, aca-

La cuestión entre l\Iéx1co ysd nto de vista más bien 
í d 1 s veces de e un pu 

so, la mayor a : ~ ue' verdaderamente histórico; porque 
falsamente ~atr1ótico, q ít t s duros del representante de aque
se han menciona~~ los ep e ;a de México, se ha recordado lo 
lla poderosa nac1on en_ co~ó clamada. pero me parece in-

. d 1 · demmzac1 n re , 
excesivo e a in aís no tuvo razones de peso que oponer 
dudable que nuestro p lt' át m del Barón Deffaudis, 
cuando al re:ibir, el insol::::~ó i:su:tos <l.e mera forma, sin 
nuestra canc11leria sólo , d' t'do si hubiera habido bases 

1 ú · 0 que habria iscu 1 • 
contestar O me d 1 nto Esta opinión mía no ex-. n • el fondo e asu · 
sólidas para e o. leadas por el Gobierno francés, 

• bargo hs formas emp 
cusa, sm em ' t de los procedimientos sancionados 

ucho se apar aron 11 
que en ro 1 t'tud de Francia en aque os 

or el Derecho de Gentes. ,a ac i . de 
p . . . io fué provocada por México, es una 
días, aunque a JUJCle~: que pueden presentarse, de que si el 
las numerosas pru 
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derecho escrito constituye una bella teoria, o todavía más: un 
conjunto de bellas teorías, el derecho práctico, el que verdade
ramente emplean las naciones, lo constituye la fuerza. No hay 
para un pueblo argumento más sólido que sus · máquinas de 
guerra, que sus elementos de destrucción y de muerte. 

Si esto que acabo de asentar es una verdad, debe tenerse co
mo innegable principio, que las garantías que una nación debe 
otorgar a los sú !Jditos de otra nación han de estar en propor
ción inversa a los elementos de fuerza que puedan oponérsele; 
esto es, que mientras un pueblo se considere más débil respecto 
de otro pueblo, debe procurar con mayor empeño evitar que 
los liijos de éste sean perjudicados injustamente en sus vidas e 
intereses, si no quiere verse expuesto a ser vejado y ultrajado 
por su poderoso oponente. Claro está, que al asentar este prin
cipio no pretendo que sea digno de proclamarse el principio 
opuesto, es decir, que los pueblos fuertes no deben procurar el 
que los súbditos de pueblos débiles gocen de garantías; pero en 
la vida práctica esto último sucede en multitud de ocasiones. 

La vida revolucionaria que había sido la vida única de Mé
xico durante largos años, había traído como consecuencias fu
nestas, saqueos, asesinatos, destrucción de propiedades y otras 
vejaciones que se habían cometido no sólo respecto de naciona
les, sino también de extranjeros. 

Francia, que había infriado relacioneR con México desde po
cos años deRpués de consumada la independencia ele la Nueva 
España, se había opuesto a consentir que :México se considerara 
con derecho a exigir de sus nacionales préstarnos forzosos., y, 
como a pesar de esta oposición los franceses habían tenido que 
sufrir no sólo algunas de las vejaciones autes mencionadas, si
no también tales préstamos, el gobierno francés entabló una 
serie de reclamaciones que durante largos años quedaron sin 
resolución, ocupados como estaban los políticos mexicanos en 
destruirse mutuamente y dañar a loR demás. 

Tales fueron los antecedentes del bloqueo impue1-1to en Abril 
16 de 1838 por el Capitán de navío Razoche, en su calidad de 
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Comandante de las fuerzas navales que Francia babia enviado 
a Veracruz para hacer valer sus reclamaciones por medio de 
la fuerza; bloqueo que iba a quedar constituído sobre papel, 
como dicen los internacionalistas, toda vez que Bazoche care
cía del número de buques necesario para hacerlo efectivo. 

El bloqueo había tenido otro antecedente más inmediato aún 
en el ultimátum ya citado antes, y que el Barón Deffauclis había 
remitido desde la fragata II erminia) fondeada en Sacrificios, el 

21 de ~Iarzo anterior. 
En aquella terrible requisitoria, a pesar de que aseguraba 

que no entraría en pormenores, mencionaba el asesinato come
tido el año de 1833 en Atencingo, "en que cinco franceses que 
gozaban del aprecio general y ejercían una industria útil al 
pais, fueron degollaclos, hechos pedazos y arrai;;trados a la cola 
de los caballos (inclusa una mujer que se hallaba entre ellos) 
por mexicanos conocidos, que obraban públicamente a la mitad 
del dia y gritando "mueran los extranjeros ... ;" refe1·ía otros 

asesinatos y robos y despojos que si bien hahí.an sido hechos en 
forma menos bárbara y cruel, eran dignos de castigo y, sin em
bargo, habían quedado impunes, como impune se había dejado 
aquel horrible delito. Se quejaba en seguida de que la autori
dad mexícana se conformaba sólo con ". . . . . . . manifestarse 
más indignada que ella misma (la misión de Francia) de los 
agravios hechos a los súbditos del Rey, exculpando en todo 
caso estos agravios con el estado poco adelantado de la civi
lización del país, con los disturbios civileR, con los vacíos ~
errores de la legislación, con la organización imperfecta de 
las administraciones del ejército y de los tribunales, con la 
inexperiencia de las autoridades de toda clase .... '' prome
tiendo reparaciones y pidiendo esperas; sistema que, aseguraba 
Deffaudis, se había trocado en otro peor : entablar discusiones 
que tenían por objeto no llegar a un arreglo safüifactorio Y 
cligno para ambos países sino demorar por tiempo indefinido 

la solución de las reclamaciones. 
Yo condeno, claro está, los términos descorteses, las nmena· 
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zas inconsideradas; pero, como antes be dicho, creo que en el 
fondo) los hechos invocados por el Representante de Francia 
eran ciertos, porque nuestro lilinistro de Relaciones Exterio
res, D. Luis G. Cuevas, al dar respuesta al ultimátum, si se 
extraña de qne Deffaudis se atreva a lanzar un ultimátum a la 
Ca~cmería mexicana, cuando se había alejado del país y no 
habrn dado cuenta de que se lrnbiera hecho cargo nuevamente 
de la Legación de Francia, no rechaza, Rin embargo, y esto es 
lo desconsolador porque demuestra que no podia hacerlo, los 
tr~endos cargos lanzados por el encargado de la defensa de 
los mtereses frcmceses; pues claro está que si el Ministro Cue
vas hubiera sabido que las inculpaciones hechas por Deffaudis 
eran falsas, se hubiera apresurado a repudiarlas, como con to
da_ ~ntereza protestó contra el tono rudo y descortés que el 
Mmistro de FranciR había empleado. 

De cualquier modo que sea, el ejército iba a tener nna causa 
n~ás noble que sostener, que las rencillas y los rencores polí
ticos Y personales que en más de una ocasión habían puesto 
en lucha a hermanos contra hermanos: un en~migo extranjero 
se enfrentaba hostil contra nuestra Patria, y había que de
fenderla. 

El ~obierno de :;\léxico, al recibir el ultimátum de Francia, 
no qmso seguir discutiendo el asunto a debate mientras nues
tras c~stas e~tuvieran amenazadas por los buques franceses; 
pero bien fácil era el prever que si durante trece años las au
toridades mexicanas habían hallado un pretexto más o menos 
pla~~dble para no satisfacer a las demandas de Francia, ésta 
no 1ha a modificar su actitud actual, encamina.da a obtener 
reparación a toda costa. 

Al vencerse, pues, el plazo fijado en el ultimátum para aguar
dar respuesta satisfactoria de :\léxico, el primer acto hostil fué 
la declaración del blo(]ueo, notificada al General D. :;\Ianuel 
Rincón, Comandante General del Departamento de Veracruz 

. , ' 
qmen habrn estado haciendo preparativos para defender tanto 
la plaza como el castillo ele Ulúa. 
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No podía, sin embargo, pensarse en una resiHteucia eficaz Y 

fructifera, porque los recursos y los elementos, a~otados, C~
11 

tanto revolucionar, no eran bai:;tantes para combatir con ex,to 
al invasor, si Francia resolvía invaclirnoR. La µ;uarnición de 
ambos lugares ascendfa a 4:38 hombres dh,ponible~, porque no 
podían ser utilizados loR restantes que harian aRren<ler aquella 
cifra a 709. "Los baluartes, i:;egún el decir del mismo General 
Rincón, estaban muy deteriorados; la artill<'ría que había en 
ellos e

8
taba desmontada en parte, y oh·a parte estaba montada 

i:;ohre cureñas de buque o ele plaza y éstaR tan d<>'-truitlai::, .. ue 
a los primeros disparos de laR piezas habían de hacerse pedazos ; 
<>l parque y laH municiones eran tan escaRos que faltaba aún la 
carhtchería ,acía para la dotación <le laR piezas; las puertas 
(1(' la ciudad, particularmente las del muelle, estaban vinién
dose al suelo, remendadas con tablas ele los cajones en que 
,ienen lns mercancías; una parte del Castillo <le San ,Juan 
de Plúa amenazaba desplomarse por estar socabado por las 
aguaR de mar en sus cimientos; y, finalmente, el abandono 
de <>sta fortalez~ era tal entonces, que hacia muchos meses 
que no se izaba en ella el pabellón nacional, porque no lo 

habfa." 
r,

08 
esf,wrzos peri:;onal<>s del General Rincón, que no ohtuvo 

i;;iquiera loR auxilios oportunos del centro, i-egún declaró en 
alO'ún manifiesto en que refirió los datos anteriores, no ihan a 
~ . 

bastar, en rons<>cuencia, para alcanzar algo que aseme3ara un 
triunfo de loH mexi<'anoi-, por mái- que mediante un esfner1,o 
conRtante, <>l <lefensor de la plaza y del rastillo, el cual f,~é 
pneRto bajo laR inme<liataR órdeneR <lel General D. Antomo 
Gaona, hubiera elevarlo el número de loR defcnsorei- a 2,500 poco 
máR 

O 
menoR. Pero Ri el número de liombres había aumentado, 

habían aumentado tamhién lai- clificultadC'R para Rincón, por· 
que carecia de haberei- pnrn lHR tropnR; porqne Regnfa rnre
cieudo el<> parque; porqu<' el número de unicladeR de combate 
no se hahía aumentado efediYnment<>, Ri Re conRi<lera que se 
trataba de gente biRoña y qnizá poco entusiasta por combatir; 
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nl considerar que no había siquiera lienzos para hacer hilas y 
vendajes para los heridos. 

Las cosas sin embargo, habían permanecido in statU, quo 
ole..;de el punto de nsta diplomático, porque por una parte el 
Oohierno había manifeRtado a l\l. E. de Lisle, que su perma
nencia en México con el carácter de Encargado de Negocios de 
Francia no se conciliaba con el bloqueo exiRtente, y nada se 
había vuelto a tramitar aqui; ni el Sr. Garro, nuestro repre
sentante en Francia, había podido avanzar en RUS propóRitos 
de arreglo, de acuerdo con las instrucciones recibidas de nues
tra cancillería. Pero si todo permanecía estacionario, n este 
reRpecto, la situación económica del gobierno mexicano iba 
haciéndose cada <lía peor, porque había dejado de percibir los 
in¡.,rrei;;os de importación que le proporcionaban los puertos de 
Yeracruz y de Tampico, hloquea<lo tamhién; y aun ruando se ba
hía resuelto abrir a<luanaR pro~ii-ionales a lo largo de la costa, 
fácil es comprender que éRtaR no podían reemplazar a las clau
suradas. 

Sin embargo, el gobierno francéR, no R(' c-onformó ron pro
longar indefinidamente el bloqueo, y con el ohj<>to de hacer 
nnem preRión sohre nueRtras autoridades, <lió el mando <le laR 
fuerzas navales a )[. CharleR Bandín, a quien otorgó al mis
mo tiempo el nombramiento de l\Iinistro Plenipotencinrio cerca 
del Gobierno de :\féxico. Bandín debería procurar un arreglo 
final y definitivo; y en caso de no obtenerlo, romper deRde luego 
las hostilidadeR, con el propói::iio de apoderarse de Veracruz y 
del cai:;tillo de San Juan de IDúa. 

Al 11egar a Veracruz con algunos otroR lmqueR la fra~ata 
Nereida. a cuyo hordo venia el contra-almirante, Baudin diri
gió un oficio al General Rincón solicitando el permiRo necesa
rio para que algunos oficiales vinieran haRta la capital. Con
cedido éste, el Comandante ele la fragata ]frdca. M. Le Ray, 
<'mprendió <'l viaje en unión de RU intérprete, )f. Rlanchard, 
<le! Capitán Calixto Zara¡:roza y de doR RoldadoR, trayendo los 
pliegos anunciados. En ellos pedía Baudin una respuesta al 
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ultimátum presentado eón anterioridad, e indicaba los buenos 
deseos de su gobierno para arreglar las diferencias existentes, 

de un modo pacifico. 
Por desgracia, nuestro gobierno mal interpretó los términos 

del oficio de Baudin, creyendo que la República Francesa ha
bia prescindido de sus propósitos de emplear la fuerza, y el Mi
nistro de Relaciones contestó que convenía que Baudin fuera 
lrnsta Jalapa, donde se encontraría con un Plenipotenciario de 
México a fin de reanudar las negociaciones, y manifestaba al 
mismo tiempo el deseo de nuestro Gobierno de que durante las 
pláticas se suspendiera el bloqueo y se redujeran las fuerzas 

que había en la isla de Sacrificios. 
Baudin se negó, lo que era de esperarse, a suspender el blo-

queo, pero consintió en ir a Jalapa, donde en efecto se encontró 
con el mismo Ministro Cuevas e_n calidad de Plenipotenciario. 

:Nada práctico, sin embargo resultó de aquellas negociacio
nes, en las cuales Baudin adicionaba el monto, de la indemni
zación exigida ($600,000) y que debería pagarse en 30 dias, en 
doscientos mil pesos para cubrir los gastos de la escuadra du
rante el bloqueo, y pedia, además, que los súbditos franceses 
fueran tratados en México como los de la nación más favoreci
da y que no se les exigieran préstamos forzosos, ni se les 
prohibiera el comercio al menudeo. Cuevas no quiso ceder; y 
como Baudin le hubiera manHestado después de cuatro días 
de pláticas y de cambio de proyectos, que en Veracruz ei;;pera
ría su respuesta final a estas últimas proposiciones, le envió 
desde Jalapa una comunicación ofreciendo sólo pagar $600,000 
en abonos de $100,000 mensuales y que las "declaraciones de 
1827," que ponían a los franceses sobre la base propuesta por 
Baudin no habrían de ser el fundamento de nuevos tratados 

con Francia. 
Perdida toda esperanza de arreglo pacífico, no quedaba otro 

recurso que esperar el ataque de_ las fuerzas francesas, sobre 
todo cuando Ilaudin había principiado a efectuar reconoci
mientos tanto para asegurar un lugar de desembarco, como 
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para precisar la colocación que deberian tener los buques des
tinados al ataque, los cuales comenzaron a moverse desde la 
isla Verde, colocándose entre el bajo de la Gallega y el · de 
la Galleguilla las "bombarderas" Cíclope y V1.ilcano, sin que la 
fortaleza de Ulúa les hubiera disparado un solo tiro tomando 
en consideración, por una parte, según explicó má~ tarde el 
General Gaona al ser procesado, que el Gobierno de México le 
había prevenido que no fuera él quien rompiera los fue<1os · y 

l t . b ' por a o ra, que ignoraba si en virtud de la última comunica-
ción del Sr. Cuevas, se habría llegado a algún arreglo paci
fico. 

A las dos Y cuarto de la tarde del día 27 de Noviembre de 
1819, Baudin entregó a los enviados de Rincón que habían sido 
por tadores de la nota del Ministro Cuevas, un oficio para di
cho General, manifestándole que toda vez que había expirado 
el ~lazo concedido por él para recibir una respuesta satisfac
toria del Gobierno de :México, y no habi_éndolo obtenido, füa a 
ro~ per las hostilidades, lo que hizo efectivamente poco des-
~ 5 . 

, No era difícil, conocidos los pocos elementos de. que dispo
man los defensores del fuerte, predecir cuál sería el resultado 
de la lucha, cuando "más de ciento cincuenta cañones v mor
teros rompieron el fuego sobre Ulúa, arrojando sus balas y 

bombas sobre esta fortaleza," por más que los baluartes de 
e . , oncepc1on Y de Santiago trataban aunque vanamente de ayu-
dar, desde la ciudad, a la comprometida fortaleza, t~stigo de 
tantas luchas Y de tantos combates. 

En medio del fragor de la pelea, durante la cual algunas 
p~rtes del fuerte habían quedado reducidas a escombros gran 
nnmero de piezas desmontadas, y los mejores artilleros m~ertos 
0 heridos: la a~gustia de los defensores tuvo que ser mayor, 
cu_ando vieron mcendiarse el repuesto de municiones de San 
)hguel Y el del Caballero .Alto, lo que les arrebataba no sola
mente a muchos de sus denodados compañeros, sino una im
portante cantidad de municiones. 


